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Lo importante 

=-

§========_~ • ¿Les sucede a Uds. c¡ue se topan con personas que. antes de que abran la 
boca se sjn1te des~os de contradecirlas? 
Así 'como existe el amor a p,rim"ra vista, 
también hay antagonismo¡, a primera vis­
ta. Uno esi,era que el otrc diga "blanco", 
para, de inmediato, re~licar "ucgi:o". A 
mí. al menos, me ~ucede Con rr.as fre­
cuencia de la q•ue sería conveniente. 

El otro día en un cóctel, me volvió e 
suceder. En ~n rincón del salQ11, había 
uri grupo en animada conversaeión. Ob­
viamente, <'1 centro de la atención era ua 
caballero de pelo !;)aneo, cuidadosamente 
peinado y con un aspecto de distiución, 
de esos que lo hacen candidato obligado 
a modelo de spot publicitario de una 
"after shave" Importada. Bastó verlo. pa. 

- ra que mi demonio interior me susurrara 
al ,oído: "¡Ese!" y pani derecho donde 
él estaba, dispuesto a contradecirle . 

_ El caballero parnce que veaía de un 
c!lmpeona!o de atletismo. Había ,ido juez 
de partidd, de llegada o de no sé qué. 
Con esa pinta, tenía qu~, ser juez de al. 
go. Alababa las virtudes de la vida de­
rortiva y terminó_ como si recién descu­
briera la íntima ,erdad de lo e ue decía 
con un: "En deporte, lo importante no es 
vencer. sino competir". 

Sentí que llegaba oo el momento jus­
to y con V()Z resuelta pre2unté: 

-¿Por qué? 
El cabal!Ho me miró,- sonrió descon. 

certado y pretendió sei>uir su cháchara. 
Yo firme, insistí: 

-¿Por qué es 'mportante competir? 
-P>orque es la mejor escuela tiara en. 

fren tar la vida. 
- ¿Así i;ue para Ud. la vida es una 

§ competencia? 
---4Por cierto, la vida es una carrera, 

una earrera larga - y añadió poniéndo­
a filosó[ica - De obstáculOfS, además. 

¿Y esa Ca'l"lrera de obstáculos que ~ 
la vida haJ que ganarla, no es verdad? -
pregunté yo a mi vez. 

es competir 
que t1adie puede r¡uedars,J sin competir. 

-.Compelir bien - rr.e corrigió mi in-
tErlocutor - esforzarse por supera-rse, 
por poner la mejor m?rca. _§ 

-¡Pero eso no es competencia! para 
eso el atleta no necasita competir con otro 
tratando Je ganarle. B:-..0 1 a que corra con­
tra el ireloj; que <>l lanzador se eotreoe 
solo arrojando la bala o la jabalina , es­
forzarse po:r saltar más alto o mis largo, 
sin tener ocmo motivación quebrar uo ré. 
cord que ctro detenta. Eso es el derorte, 
esa es la escuela :¡ue él entrega, pero en 
cuanto se transforma e!' competencia, el 
objetivo €6 vence.r y eso necesadamente, 
significa que otros pierdar1. Y la vida, 
mi querido señor. no e,; una carrera ni 
de obstáculos ni ;le cien metros planos, 
o no debiera serlo, al menos. ¿Cree Ud. 
que los santos que ha habido en el mun. 
d<i compitieron para dt'terminar quién 
era el más santo entre ellos? ¿Que los 
científicos compitieron para que a uno se 
le levantara la mano v f.<! Je declarara el 
mejor? ¿Cree Ud. que los artis~as están 
!.'Ompit!eu<lo entre SÍ? et• absoluto. El ~­
fuerzo y la superación personal es lo que 
importa, no la competenc;a . Y el deporte, 
tal como lo entendemos hoy, es compe­
tencia·. Por eso la gente va a presenciar­
lo. para aplaudir a un ganador. El que 
dijo primero - Y, por cierto que 110 fue 
Ud. mi que,rido seíí:lr - c;ue en el depor­
te lo jmp-0rtaote no es vencer. sino coro. 
petir, estaba diciendo una tontería porque 
si se comi;ilte es para vencer y no para 
otra cosa 

Seguramente debo haber sido muy im­
pertinente, porque el caballero de pel-0 
blanco miró su reloj y dijo que era muy 
ti:rde y se marchó. · 

¿Les ha sucedido a Uds alguna vez 
que entran en una discusión. simplemente 
por llevar la contraria y terminan conven­
cidos de sus argumentos? 

Eso fue lo que mt sucedió a mi Efl 
esa discusión. 

Por eso g,e la cue11to. E1 caba])ero de pelo blanco aslntló en 
silericio. Se pooía en gu~rdia . 

-Entoaces J-0 importante es vencer, ya PARTIQUINO. ~ 
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